Sentidos de la “Evaluación”

María Paula

María Paula es nadadora. Le enseñó su padre en el río Paraná cuando contaba solo 5 años. Ante los ojos atónitos de su madre, el papá la sumergía, la hacía flotar y la iba soltando de a poquito. Paula reía y disfrutaba con ese juego que la alejaba y la acercaba, que le hacía sentir una libertad confiada.

A los 8 años, comenzó su entrenamiento sistemático para competir en torneos intercolegiales. Su padre la acompañaba al club, tomaba los tiempos, le daba indicaciones y le aseguraba que sería una gran nadadora. Y de verdad, ella nadaba muy bien. No estaba segura si le importaba ganar, solo sabía que nadar era algo gratificante y fácil para ella.

Llegó la primera competencia. MP estaba tranquila. Sonreía…

 “A sus marcas, listo, ya!! Largaron. Eran cuatro y nadaron rápidamente todas. MP llegó segunda. Salió de la pileta con una sonrisa, buscando la mirada de su papá. Lo vio ahí, sentado, con la cabeza gacha y los ojos entristecidos. Trató de entender qué pasaba. En ese momento, por micrófono anunciaban que TODOS LOS GANADORES PASABAN A INTEGFRAR LA DELEGACIÓN PROVINCIAL QUE VIAJARÍA A BUENOS AIRES REPRESENTANDO A LA PROVINCIA.

Fue entonces que MP comprendió el significado de salir segunda y la cara de tristeza de su papá. Desde entonces, para ella, el sentido de la natación cambió.

Ramiro

Ramiro es un joven papá que siente por su hijo un cariño tremendo. Quiere que crezca confiado, alegre y que para él aprender sea una fiesta. En el fondo de su casa tiene un taller con muchas herramientas, prolijamente ubicadas en un tablero o sobre el gran banco de carpintero. Es hábil y con ellas arregla los artefactos del hogar y hace pequeños muebles de madera.

Su pequeño entra y anda por el taller libremente. Ramiro le enseña el uso de cada herramienta a medida que puede manejarlas con sus pequeñas manos. Así, el niño usa el martillo para clavar clavos, lija y pinta maderitas con un pincel, construye barquitos, pequeñas jaulas y barriletes que lleva para compartir con sus amigos. Cada vez lo hace mejor; su papá, atento, observa su trabajo, responde sus preguntas, lo interroga acerca de lo que hace  y le va dando indicaciones para enfrentar las situaciones nuevas. No se adelanta, lo deja que pruebe y acude cuando se lo pide. 

A la noche, le comenta a su esposa: “El pequeño va aprendiendo a enfrentar tranquilo las dificultades.  Ahora sabe qué cunado algo le da más trabajo, lo piensa, intenta o pide ayuda. Vamos en buen camino”.

Lucía

Lucía es la directora de la Escuela Secundaria “J.J Uriquiza” . Ganó el cargo por concurso el año pasado y tiene fama de ser una persona responsable y organizada en su trabajo. A pesar de que la vicedirectora es quien se ocupa usualmente de la coordinación pedagógica de los profesores, ella no omite esta tarea y la considera central dentro de sus ocupaciones.

Pide a los docentes una planificación anual de sus asignaturas, que deben presentar en el mes de abril, y para ello, les suministra los ítems que deben incluir, entre los que figuran: Objetivos, contenidos, metodología de trabajo didáctico, recursos, f0000ormas de evaluación y promoción de los estudiantes, bibliografía, cronograma. Revisa las planificaciones, hace observaciones y, de ser aprobadas, quedan como documentos escolares y las copias son devueltas a los profesores como material de trabajo.

Todos los meses, Lucía observa los Libros de Temas, los compara con lo planificado y comunica sus apreciaciones;  si hay coincidencia entre ambos documentos deben realizarse ajustes para que se llegue a fin de año con la tarea cumplida.

En diciembre, revisa lo actuado por el cuerpo de docentes en base a los objetivos que ellos mismos fijaron y a las actividades llevadas a cabo, observa las calificaciones de los estudiantes y elabora el Concepto anual Profesional de cada profesor. Al hacerlo, cree que cumple cabalmente con su trabajo en la gestión y se merece el descanso de vacaciones hasta el año siguiente.

Alberto

Alberto es profesor de la asignatura “Botánica morfológica” de la Facultad de Cs. Agropecuarias. Con su equipo de cátedra entrega a sus alumnos a comienzo de las clases, el Programa Analítico y la Planificación, en la cual consta: Objetivos, Desarrollo temático clase por clase, Trabajos Prácticos, Parciales, Formas de Promoción y Bibliografía.

Para obtener la condición de Regular y Promocional, está establecido que cada estudiante deberá aprobar la totalidad de los TP y obtener el 70% en las pruebas escritas –Parciales- para regularizar y el 85% para promocionar la materia. De los 3 parciales, pueden recuperar uno si no obtienen los porcentajes antes mencionados. Para mayor información de los alumnos, en cada ítem de los parciales se aclara puntaje de esa pregunta. Esto les permite organizar sus respuestas en función de su valor en el puntaje total de la prueba. 

El equipo de esta cátedra entiende que esta organización les permite un trabajo democrático y transparente a la hora de evaluar.

Joaquina

Es una maestra que egresó el año pasado del IFD de La Paz. Obtuvo buenas notas durante su carrera y, salvo el período de residencia, no ha tenido otra experiencia docente.

Hace un mes, la llamaron para una suplencia en una escuela del centro de la ciudad a la que concurren alumnos de un sector medio. ¡Saltaba de alegría! Su primera suplencia!

 La primer semana fue fatal! Ella intentaba enseñar los temas que la vice le indicó pero los estudiantes hablaban, se levantaban, se mandaban mensajitos, salían del aula, miraban Internet en sus teléfonos, etc. etc. Cuando ella les pedía que atiendan o los retaba, algunos respondían: “Pero seño, después buscamos los temas en el manual o en Google y ya está”,

Como esta situación se le hacía insoportable, Joaquina les avisó: “Desde mañana, todos los días, les tomaré una prueba al final de la hora. Y esas serán las notas que pondré en la libreta”. ¡Santo remedio! Como los chicos no estaban dispuestos a rendir la materia y perder así días de vacaciones, cambiaron sus conductas: permanecieron sentados, tomar notas, escucharon la clase de la maestra y respondieron las pruebas.

Ella pensó: ¡Era tan fácil!! Y a eso, no me lo enseñaron en el IFD… Lo aprendí de una compañera a la que le había pasado lo mismo con ese grupo-.

¡Ahora sí podía enseñar y los chicos aprendían!”
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